

  

    

      

    

  




		

			

				[image: ]

			


		


		

			

				[image: ]

			


		


		

			

				[image: ]

			


		


		

			El diseño de Peio
El pequeño cantero


			Primera edición: noviembre 2018


			ISBN: 9788417105822
ISBN e-book: 9781524310288


			© del texto, las ilustraciones y fotografías:


			María José Ayestarán Veláz


			© de esta edición:


			2018, [image: ]


			© maquetación y diseño:


			Lantia Publishing S.L.


			Plaza de la Magdalena, 9, 3º


			(41001 - Sevilla)


			Impreso en España – Printed in Spain


			Reservados todos los derechos. No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright.


		


		

			

				[image: ]

			


		




		

			Dedicado a todos los peques, que son la sal de la vida, el futuro del mundo y la medicina del corazón.


			Mis agradecimientos a José Ángel Beaumont, que me mostró las esculturas del cantero y su perro.


			A Marilén Etxepare, que leyó mi primer borrador y me animó a continuar.


			Y a Javier López, por su inestimable paciencia ayudándome a pulir y corregir este cuento.


		




		

			Prólogo


			Corría el mes de mayo del calendario juliano1 de 1214, año en el que nace Peio Davos Arvid y da comienzo esta pequeña historia.


			Peio Davos Arvid nace en el año del trueno en un pequeño y abrupto bosque situado en el norte de Escandinavia —países nórdicos— al que llaman el bosque de Hodmimir.


			¿Realidad o ficción? En esta pequeña historia, la ficción se mezcla con la realidad y la realidad con la ficción, o como dice el dicho: «La realidad, la mayoría de las veces, supera a la ficción».


			Peio Davos Arvid, cuando tiene recién cumplidos los nueve años y por diversas circunstancias que le depara la vida, se ve obligado a abandonar su casa, a sus seres queridos y el único entorno conocido por él.


			Toma una dura y dramática decisión que lo llevará a recorrer durante bastantes años el planeta. Una experiencia no exenta de peligros, pero llena de increíbles aventuras.


			Después de recorrer el mundo, llega a Artajona, donde es maestro cantero en la iglesia de San Saturnino y se le otorga el privilegio de ser el guardián del cerco. Es en este momento cuando nos relata las aventuras que le sucedieron durante su largo peregrinaje desde el bosque de Hodmimir hasta que llega al pequeño reino de Artajona.


			


			

				

					1	Calendario juliano: calendario introducido por Julio César. En el año 1592 es sustituido por el calendario gregoriano, siendo actualmente el que se utiliza en muchos países.


				


			


		




		

			Capítulo 1
El bosque de Hodmimir


			Había una vez un niño que se llamaba Peio Davos Arvid. Era risueño, de cabellos dorados y muy independiente, a la vez que cariñoso y amable.


			Desde muy pequeño, se caracterizó por tener un espíritu inquieto y alegre investigando todo lo que le rodeaba. Comenzó a hablar y a caminar mucho antes que los demás niños de su edad.


			Era un gran narrador de cuentos, se inventaba historias que hacían la delicia de pequeños y mayores, pero lo que más le gustaba era jugar con piedras y hacer pequeños animales que regalaba a sus amigos, por eso lo llamaban «El pequeño cantero»2.


			Nació allá donde los bosques eran mágicos, en un lugar donde vivían hadas, centauros, elfos, duendes, gnomos, príncipes, princesas, unicornios y maravillosos animales con cuerpo de caballo y cabeza de león.


			Los bosques eran tan frondosos que ni un rayo de sol lograba traspasar sus abruptos árboles. Apenas se filtraba un resquicio de luz.


			Los pequeños duendes tenían por casa setas gigantescas. También había árboles de luz y flores de colores fosforescentes. Las había rojas, naranjas, amarillas, azules, violetas… de todos los colores que podéis imaginar.


			[image: ]


			Las viviendas de los gnomos


			¡Quizás pensáis que era un lugar triste! Pero no, todo lo contrario, era el sitio más alegre que nadie pudiera imaginar.


			Tanto es así, que las hadas por la mañana, antes de hacer sonar el clarín que rompía el silencio nocturno, desplegaban su manto de estrellas dando a los campos y a los árboles un brillo e intensidad que parecían fuegos artificiales.


			Los habitantes del bosque despertaban y cada uno iba a sus quehaceres.


			Los niños se reunían con el hada maestra e iban al castillo de la princesa Elsa, donde les daba lecciones sobre geografía, astronomía, comportamiento y, sobre todo, y muy importante, aprendían a leer y a escribir.


			¿Os imagináis un lugar así?


			Mas dejaremos que Peio nos cuente sus aventuras.


			El año del trueno


			Mi padre se llamaba Davos y mi madre, Arvid.


			El día que yo nací, un rayo partió en dos una enorme piedra que protegía la entrada de la vivienda de mis padres, descubriéndose así un cofre muy antiguo cuyo interior escondía un pergamino3 con dibujos y escrituras ininteligibles.


			Todos se preguntaban qué quería decir, pero al ser escrituras y jeroglíficos antiguos no podían descifrar su significado.


			Tuvieron que llamar al druida Argus. Argus era el druida más anciano, el que acumulaba la sabiduría y los conocimientos del mundo terrenal y del mundo espiritual; el único que conocía las lenguas que se hablaban en otros mundos, el único que podría descifrarlos.


			Mis padres me contaron que en el pergamino estaba escrito mi futuro. No me dijeron nada, solo el motivo por el cual me habían puesto el nombre de Peio. Decían que ese nombre me ayudaría a integrarme, que un día viviría en un lugar en el que mi nombre sería muy común.


			A mí todo eso me sonaba a cuento, a teatro o a una fantasía más de las muchas que nos contaban los mayores cuando nos llevaban a acostar, ya que ninguno consentíamos dormir si antes no nos habían contado una buena historia.


			Mi padre, Davos, conocido como «El gran Davos», era el jefe del clan4. Un nombre que pasaba de generación en generación y que solo era transmitido a quien demostraba estar en unión con la madre Tierra.


			Mi padre era el encargado de supervisar y hacer que todo el clan respetara las leyes de convivencia y que los pequeños fueran educados en el espíritu de libertad y bondad.


			Al cumplir los veintidós años, se unió a mi madre en una ceremonia que se sigue recordando con todo lujo de detalles: lo linda que iba la novia, cómo habían decorado el bosque, el brillo en los ojos del novio o las ricas golosinas que habían preparado. Hasta se cantan las canciones que se compusieron para el baile.


			El nombre de mi madre era Arvid, cuyo significado es ‘el águila en el árbol’, lo había heredado de su madre e iba pasando el nombre de madres a hijas. Este linaje de mujeres, junto con el gigante Mimir, eran los protectores del árbol Iggdrasil.


			Iggdrasil es conocido por ser el árbol de la vida, sus raíces y ramas mantienen unidos los diferentes mundos y de su tronco emana la fuente que llena el pozo del conocimiento y del saber.


			El gigante Mimir es tío materno de Odín, dios de la sabiduría, de la poesía y de la magia.


			Al año siguiente de su unión, en el año del trueno, vine a este mundo. Como no podía ser de otra forma y para que se cumplieran las predicciones, nací en una tormentosa noche. El fuerte temporal y las lluvias torrenciales arrasaron la comarca.


			Con cuatro años y después de morir mis padres, fui adoptado por las madres del clan.


			Mis padres habían emprendido el camino hacia las estrellas y mi momento decían que aún no había llegado... primero debería conocer otros mundos y experimentar numerosas e increíbles aventuras.


			Al ser adoptado por las madres del clan, todos los niños eran mis hermanos y amigos, formábamos una gran familia, y en muchos momentos me hacían olvidar que mis padres estaban con las estrellas.


			Para nosotros, el bosque era un gran castillo donde continuamente hacíamos algún descubrimiento. Jugábamos e investigábamos hasta llegar al linde, que era la frontera de nuestro mundo conocido. Construíamos cabañas o nos disfrazábamos e inventábamos historietas que recreábamos y a las que dábamos vida como si fuéramos los reyes y los dioses de los mundos.
Había muchas celebraciones, fiestas y un sinfín de actividades. A mí la que más me gustaba era la que se celebraba alrededor del árbol Iggdrasil.


			La fiesta en el Iggdrasil


			Cada 21 de mayo nos poníamos nuestras mejores galas, nos adentrábamos en el bosque y alrededor del Iggdrasil, el árbol de la vida, celebrábamos una gran fiesta.


			Las hadas adornaban los árboles con flores y luces de colores y se hacían hogueras. En las hogueras, asábamos chistorras, patatas, manzanas, y más tarde, cuando solo quedaban brasas, nos dedicábamos a ver quién las saltaba más alto.
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			La fiesta en el Iggdrasil


			Después, la quietud envolvía el ambiente y llegaba el momento más esperado, en el que cada uno contaba una historia.


			La historia de las mujeres-flores


			Mi preferida de todas era la de las mujeres-flores. El hada madrina nos relataba la historia de la princesa Elsa y de cómo su amado, el príncipe Axel, desapareció.


			Contaban que la mañana de los esponsales, el ayudante de cámara, Erik, se presentó en la habitación del príncipe.


			Al entrar, vio extendidos el traje, las polainas5, las botas tan lustrosas que podía uno reflejarse en ellas, la camisa bien almidonada y la brillante armadura pulcramente reposando sobre la almohada. Pero Axel, el príncipe, no estaba.


			Observó que todo estaba como él lo había dejado la noche anterior. Nadie había tocado nada y no se apreciaba que el príncipe hubiera dormido en su cama.


			Erik, sobresaltado, recorrió el palacio preguntando a todos con quienes se cruzaba si lo habían visto.


			—¿Habéis visto al príncipe Axel?


			El ayudante de cámara bajó a las cocinas pensando que quizás estuviera controlando que todo estuviera a punto para el banquete de boda, pero no… ¡allí tampoco estaba!


			Optó por ir a ver a la princesa, quizás hubiera ido a darle los buenos días. ¡Tampoco estaba allí!


			La princesa Elsa, al ver que Erik mostraba un sombrío rostro y que sus manos no paraban de temblar, sospechando que algo no andaba bien, preguntó:


			—¿Qué ocurre, Erik?


			Este le relató lo que pasaba.


			—¡Parece que el príncipe ha desaparecido!


			La princesa Elsa, muy asustada e impactada por la supuesta desaparición del príncipe, quedó pensativa.


			«¡Algo malo le habrá sucedido al príncipe!», pensó.


			Al instante, recordó el sueño que las últimas semanas la tenía preocupada, un sueño que no había contado ni a su más íntima amiga.


			Las noches anteriores las había pasado en duermevela6. Se despertaba sobresaltada. El sueño le mostraba un bosque triste y sin vida donde hasta las hadas habían desaparecido.


			Pasado un tiempo, y viendo que el príncipe no aparecía, los esponsales fueron suspendidos.


			Todos estaban muy preocupados. ¿Que había sido del príncipe Axel?


			Preguntaron hasta en el último rincón del planeta, pero nada, parecía que la tierra se lo hubiera tragado.


			Conforme pasaba el tiempo sin ninguna noticia del príncipe, la princesa se fue sumiendo en una tristeza de la que nadie podía sacarla.


			De la misma forma, el bosque languideció, convirtiéndose en realidad aquel sueño.


			Un día, el hada madrina, cansada de esperar, se despidió de todos y se marchó a buscarlo.


			Recorrió muchos países y pidió ayuda en todos por los que pasaba.


			Cuando ya casi había perdido las esperanzas… ¡lo encontró!


			Había sido raptado por Hades7, el señor de las tinieblas, quien no podía soportar la felicidad de nadie.


			Vivía en un castillo a donde nadie podía llegar rodeado de lagos infestados de cocodrilos y gigantescas serpientes de agua.


			Todas las mazmorras del castillo estaban repletas de prisioneros.


			El príncipe Axel había tenido la suerte de compartir celda con Kalú, príncipe de la India, un joven de temperamento alegre y bondadoso. Su aspecto era el de un dios, con un pelo negro azabache y la piel del color del café con leche.


			Kalú le contó a Axel sus aventuras, le explicaba con detalles el colorido del paisaje y de las gentes de la India. Le enseñó canciones y le habló de los animales que poblaban la India, especialmente de un tigre que había cuidado a biberón.


			Este pequeño tigre creció y un día Kalú, comprendiendo que debía vivir con sus congéneres8, lo dejó al lado de una madre tigresa que había perdido a su cachorro.


			Kalú intentó que Axel no perdiera la esperanza y que pensara que un día la cautividad llegaría a su fin. Esto hizo que Axel y Kalú entablaran una gran amistad.


			El hada madrina, después de haber encontrado a Axel, y sabiendo que era prisionero del señor de las tinieblas, supo que su liberación no se presentaba nada fácil.


			Pensó en recurrir a Eros.


			Eros tenía poderes especiales y era muy amigo de los habitantes del bosque, a los que visitaba todos los años en la época de la ceremonia del amor.


			Cuando el hada madrina le contó a Eros quién había secuestrado al príncipe, este se quedó preocupado.


			—¡Si está bajo el poder del señor de las tinieblas, necesitaremos mucha ayuda!


			—No te preocupes, voy a recurrir a todos los dioses, que son amigos míos, y creo que algo se nos ocurrirá.


			Los convocó y orquestaron un plan conjunto para poder liberar al príncipe Axel.


			Cada uno tomó parte en su correspondiente tarea y así fue como consiguieron liberarlos.


			Axel no quería demorar ni un minuto el volver a ver a la princesa Elsa, pero Kalú, viendo el mal estado en el que se encontraba su amigo, le propuso que fuera con él a Rajasthan, donde su padre —Ambarisha— y sus hermanas lo cuidarían.


			Aceptó ir con ellos, no sin prometerse que en el momento en que recuperara sus fuerzas no dilataría por nada su retorno.
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